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PR lí.MIO , Y AVISÓ. 
"T • A Soc'cdaJ de Ai^r-ciiltiira de Lüon prrporc !-is sí-
H I gi'.icntes qucsriütcs por asunro del prcriiio , (¡^s ó¡s~ 

tiibiilrd en la primera sesión publica de 'Agorto del año 
proxirro de 17S7. 

1. ^ Que ventajas rcíulraián de desecar los Pantanos 
(del Laonois ? 

2. ¿ Qusles jon les granos, plartas , 7 ?rbcí;s mas ¡ ra-
prios para ser cultivndos en los terrenos que se desecaián ? 

Este asnnro dcierminndo por el Duque de Charo.->t uro 
de los Aíociados de esta Academia , que ha f«:w)aJo cl 
fondo del premio, no puede ser mas inicrfssnre a la utili­
dad publica , Ja que se dcrruestra por la víntaja que re­
sulta para la acrítultura , cuyo deminio extiende, para cl 
bien estar da los habitantes cercanos á los Pantano? , que 
se les procura un aire mas saludable, por la raultipllcaciün 
del ganado , que podrá pastar en el terreno de estas lagu- . 
ñas , convertidas en buenos prados , y por el aumento 
del beneficio de las tierras. Las memorias en Francés , ó 
en Latín se dirigirán antes del 10. de Junio de 1787. al 
Secretario perpetuo de la Sociedad en Laon , francos de 
porte , ó baxo la cubierta del Intendente de la gcuerali-
dad de Soicsors, 

Mf.lhin.i. El Diario Encyclopcdico de Bouiüon trae ía 
siguiente receta pata las tercianas. Tómese , de quina escogi­
da , una dr?j,ma , y otra de Iris de Florencia ; mézclense, 
y ruclanjc juntas , y al d^r el ftio al enfermo se le ha» 
r?n tomar en una tasa do caldo a medio hr.cer. Débese 
este remedio , 5::gun previene cl Editor , á un Religioso 
Agustino , que aí,."gur^ ha\'cr curado con e'l , iras de 
1200. p:r:-ona9 , ^ quienes faltó i U primera, segunda, 
ó tercera touij. 
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S E M A N A R I O L I T E II A R I O 

DE CARTAGENA. 

Dil V¡:rn:s 12. de Enero df lj2j. 

'ANTIGÜEDAD D É L O S CARACTERES 
Arithmeticos. 

L os obeliscos se deben ircontestnblemente poner en el 
orden de los mas antiguos monumcnros levantados 

por los Egipcios. Nadie ignota , que estas grandes agujas 
estaban revestidas de difetertes figuras al parecer extre­
mamente bizarras. Estas las conoccm.os baxo el nomibrc de 
Hieroglificos , y eran la antigua escritura de los Egipcios. 
Se sabe también por los testimonios de Diodoro , Estrabon, 
y Táci to , que los Soberanos que levantaron los Obeliscos, 
tubieron cuidado de hacer notar el peso del oro , y la 
plata , el numero de las a rmas , y cavallos , la cantidad 
de marfil , de perfumes , y granes , que debía pagar 
cada Nación sometida al Egipto. Luego es preciso , que 
entre las diferentes figuras , que se observan sobre estos 
monumentos, haya algunas destinadas á expresar los ca-
raílerts numéricos ; ahora pues , s; trata decidir quaies 
pueden ser estas sei'íales , y de este modo juzgar las que 
servían de símbolos Aritlimeticos á los Egipcios , antes qne 
estos Pueblos Conociesen los caracteres alfabéticos : Voy pues 
á exponer las congeturas , que propuso sobre esta quest.'on 
uno de los críticos mas juiciosos de nuestro s'glo. 

Por la parte mas alta de los Obeliscos, se notan nuc-i 
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